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DIƵA	260   
El amor camina en verdad   

 

Mas si andamos en la luz, como Él está en la luz, tenemos comunión los unos con los otros.  

1 Juan 1:7   

 

Dios camina en la luz y nos invita a hacer lo mismo. Ver una cuestión problemática en el matrimonio y 
decidir mantenerla en la oscuridad o actuar como si no existiera es incluso más fácil que reaccionar 
en forma exagerada y enojarse con el otro. Pero tu matrimonio nunca prosperará a menos que 
permitas que haya un completo sinceramiento entre ustedes. El amor permite la libertad de expresión. 

Ningún problema ni inquietud debería estar fuera de alcance. Tendrías que sentirte tranquilo para 
hablar sobre cualquier cosa. Es cierto, para algunos temas siempre es necesaria una medida extra de 
bondad y sensibilidad.  

No obstante, si el temor a una situación incómoda limita lo que pueden hablar, siempre quedarán 
tremendos problemas sin resolver. Sólo podrás considerar estas cuestiones por tu cuenta, pero casi 
nunca con tu cónyuge.  

En lugar de sentirte como en casa, reinarán la frustración y la sospecha. El amor y la sinceridad son 
el mejor remedio para disipar la vergüenza, las heridas y la irresponsabilidad.  

El verdadero compañerismo sólo sucede en luz.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Elimina el veneno de las expectativas poco realistas.  

Piensa en áreas donde tu cónyuge te haya dicho que esperas demasiado y pide perdón por ser tan duro 
con él.  

Prométele que intentarás comprender y afírmale tu amor incondicional.  
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DIƵA	261   
El amor alienta   

 

Guarda mi alma y líbrame; no sea yo avergonzado, porque en ti me refugio.  

Salmo 25:20   

 

El matrimonio tiende a alterar nuestra visión. Tenemos la esperanza de que nuestro cónyuge satisfaga 
nuestras expectativas y nos haga felices, pero esto es imposible para cualquier persona, sin importar 
quién sea. Las expectativas poco realistas generan desilusión. Y cuanto más altas e irracionales sean 
tus expectativas, más probable será que tu cónyuge te falle y te frustre.  

El divorcio es casi inevitable cuando las personas no permiten que sus cónyuges sean humanos. Es 
necesario que haya una transición en tu forma de pensar. Debes decidir animar en lugar de exigir. 

Más allá de tu aliento amoroso y de la intervención de Dios, es probable que en el futuro (y durante 
el resto de tu vida), tu cónyuge sea igual a lo que ha sido durante los últimos años.  

El amor siempre se concentra en la responsabilidad personal y en superarse en lugar de exigir más de 
los otros.   

 

PROFUNDIZA  

Lee 1 Tesalonicenses 5:11, 14-15.  

Examina el desafío específico de Pablo para cada clase de situación.  

¿Eres paciente con todos?  

¿Tu cónyuge diría que lo animas y que buscas su bien?  
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DIƵA	262   
El amor no critica   

 

¿Cómo puedes decirle a tu hermano: «Déjame sacarte la astilla del ojo», cuando ahí tienes una viga 
en el tuyo?  

Mateo 7:4 

 

¿Tu cónyuge siente que vive con un inspector de astillas? ¿Vive siempre nervioso, temeroso de no estar 
a la altura de tus expectativas? ¿Diría que la mayor parte de los días percibe tu desaprobación más 
que tu aceptación? Quizá tu respuesta sería decir que el problema no es tuyo, sino del otro: «Si 
en verdad falla en muchas áreas, ¿qué culpa tengo yo?». 

El problema con esta clase de actitud es que pocas personas prosperan en un ambiente lleno de 
comentarios negativos. Cuando alguien siempre está descontento contigo, es difícil no tomárselo a 
pecho. La verdad tiene que decirse con amor, pero una nube de crítica deprime a cualquiera. En 
especial, en el matrimonio.  

¿Acaso no quieres que la vida de casados sea un lugar donde puedas expresarte con libertad?  

¿No quieres crecer en un ambiente seguro que te aliente aun cuando fracasas? Tu cónyuge también.  

Y el amor le otorga este privilegio.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Elimina el veneno de las expectativas poco realistas.  

Piensa en áreas donde tu cónyuge te haya dicho que esperas demasiado, y pídele perdón por ser tan 
exigente.  

Prométele que intentarás comprender y afírmale tu amor incondicional.  
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DIƵA	263   
El amor edifica   

 

Por eso, anímense y edifíquense unos a otros, […] estimulen a los desanimados, ayuden a los débiles y 
sean pacientes con todos.  

1 Tesalonicenses 5:11,14 

 

Las personas desean agradar a quienes más los alientan. Cuando comenzaste a relacionarte con tu 
cónyuge, hacían lo imposible para agradarse el uno al otro. Al principio de la vida de casados, quizá 
hayamos estado dispuestos a escuchar y a hacer pequeños cambios. Sin embargo, con el correr de los 
años, la desaprobación de nuestro cónyuge sólo parece consolidar nuestra actitud.  

En vez de lograr que corrijamos las cosas, nos hace atrincherarnos aún más.  

El amor es demasiado inteligente para caer en eso. En lugar de colocar a nuestro cónyuge en una 
postura de rebelión, el amor nos enseña a darle lugar para actuar con naturalidad. El matrimonio es 
una amistad única diseñada por Dios mismo, en la que dos personas viven juntas en imperfección, 
pero la enfrentan alentándose mutuamente.  

Comprométete a diario a dejar de lado las expectativas poco realistas y transfórmate en el mayor 
estímulo de tu cónyuge. Al hacerlo, tal vez contribuyas a que se manifieste con una nueva confianza y 
amor por ti esa persona que Dios quiso que fuera.   

 

ORACIÓN  

«Señor Jesús, ayúdanos a alentarnos y apoyarnos mutuamente en todas las áreas. Enséñanos a 
bendecir y a perdonar con facilidad, como tú nos has perdonado. Porque todo lo podemos en Cristo 
que nos fortalece.  Orando con la fuerza del Espíritu Santo, unidos en Jesús y con María».  
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DIƵA	264   
El amor encuentra lo bueno   

 

Eviten toda conversación obscena. Por el contrario, que sus palabras contribuyan a la necesaria 
edificación.  

Efesios 4:29 

 

Una palabra de ánimo puede cambiarle para siempre la vida a una persona. La Biblia nos manda 
alentarnos y edificarnos mutuamente todos los días (Hebreos 3:13).  

Hay algunas maneras clave para aprovechar al máximo esta oportunidad en tu matrimonio.  

Los elogios en público: Ya sea que estés en una plataforma con un micrófono o en una habitación 
pequeña cenando con amigos, tendrás muchas oportunidades de honrar a tu cónyuge.  

Es vital que aproveches estos momentos para elogiarlo frente a los demás.  

La apreciación en privado: Durante conversaciones diarias con amigos y familiares, es importante 
ponderar a tu cónyuge, sabiendo que con el tiempo se enterará.  

La admiración personal: Puede ser en una cena romántica o cuando se susurran en la cama, pero es 
bueno que tu cónyuge te escuche alentarlo en forma personal.  

Dile cómo Dios lo usa. Agradécele por ser como es. Di lo que anhela escuchar: «Me alegra tanto 
haberme casado contigo. Sigo enamorado de ti. Es un gran privilegio tenerte en mi vida».   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Elimina el veneno de las expectativas poco realistas.  

Piensa en áreas donde tu cónyuge te haya dicho que esperas demasiado, y pídele perdón por ser tan 
exigente.  

Prométele que intentarás comprender y afírmale tu amor incondicional.  
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DIƵA	265   
El amor es compasivo   

 

Por casualidad cierto sacerdote bajaba por aquel camino, y cuando lo vio, pasó por el otro lado del 
camino.  

Lucas 10:31   

 

Pocas personas despiertan una imagen de dureza y de falta de interés como los funcionarios religiosos 
de la historia que contó Jesús sobre el buen samaritano (Lucas 10:30-37). Pasaron junto a un hombre 
golpeado, pero estaban demasiado ocupados como para detenerse a ayudar. Así representan 
la frialdad que todos condenan.  

Todos saben que no compadecerse de una persona que sufre es, de muchas maneras, una forma de 
crueldad. Entonces, ¿por qué solemos ignorar que nuestro cónyuge sufre? Aun si nos damos cuenta, 
¿por qué lo dejamos que sufra solo? Si nos damos vuelta y nos dormimos, ¿acaso somos tan distintos 
del sacerdote y del levita que pasaron de largo?  

La vida trae dolor. Y el dolor hace que nuestras reacciones sean fundamentales. Si tu cónyuge sufre, 
debes saber que tu amor está siendo probado y que está en juego la intimidad futura. Quedarse en 
silencio y evitar al otro no es una opción.  

Debes intervenir con un apoyo y una compasión abrumadores. Si lo haces, se unirán mucho más y 
serás un ejemplo del amor de Cristo.   

 

PREGUNTAS  

¿Cómo le demuestras compasión a tu cónyuge?  

¿Diría que estás cuando te necesita?  

¿Eres una fuente de consuelo y fortaleza? Si no es así, ¿por qué no?  
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DIƵA	266   
El amor siente el dolor del otro   

 

Revestíos de tierna compasión, bondad, humildad, mansedumbre y paciencia.  

Colosenses 3:12   

 

Experimentar compasión por tu cónyuge es más que compadecerlo. Va más allá de tenerle lástima. El 
amor se duele cuando tu cónyuge sufre. Hace que participes en una forma personal y profunda.  

Aun tu cuerpo percibe el dolor que siente; en especial, cuando se combina con tu deseo de calmar 
su sufrimiento o, al menos, de ser un apoyo firme en medio de su prueba. 

En la Escritura, la palabra original para compasión conlleva la idea literal de un dolor en las 
entrañas, en compasión por el otro.  

No obstante, la verdadera compasión hace más que sólo preocuparse. No se conforma con poder 
imaginar lo que la otra persona atraviesa.  

Se abre paso desde nuestro corazón, surge con acciones de amor y ofrece con abnegación nuestro 
tiempo y atención. « ¿Puedo hacer algo por ti?» « ¿Qué puedo traerte?» « ¿Te ayudaría si…?» Sí, 
claro que sí. Y el amor lo hace constantemente.   

 

PROFUNDIZA  

Lee Mateo 20:29-34. ¿Qué les preguntó Jesús a los dos hombres ciegos?  

Gracias a su compasión, ¿cómo respondió a la necesidad de ellos?  

¿Qué sucedería si comenzaras a hacerte esta pregunta y respondieras con compasión?  

 

  


